
Domingo 18 Durante el Año 

Ciclo C 

 

 

“SI QUEREMOS AHORRAR: 

APRENDAMOS A DAR” 

 

 
PRIMERA LECTURA 

Busquen los bienes del cielo, donde está Cristo 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo  

a los cristianos de Colosas     3, 1-5. 9-11 

 

 

     Hermanos: 

     Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde 

Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las 

cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida 

está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es 

nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con Él, llenos de gloria. 

     Por lo tanto, hagan morir en sus miembros todo lo que es terrenal: la lujuria, la 

impureza, la pasión desordenada, los malos deseos y también la avaricia, que es 

una forma de idolatría. Tampoco se engañen los unos a los otros. 

     Porque ustedes se despojaron del hombre viejo y de sus obras y se revistieron 

del hombre nuevo, aquel que avanza hacia el conocimiento perfecto, 

renovándose constantemente según la imagen de su Creador. Por eso, ya no hay 

pagano ni judío, circunciso ni incircunciso, bárbaro ni extranjero, esclavo ni 

hombre libre, sino sólo Cristo, que es todo y está en todos. 

 

 

     Palabra de Dios. 

 

 

SALMO  Sal 89, 3-6. 12-14. 17 (R.: 1) 

  

R. Señor, Tú has sido nuestro refugio. 

  

Tú haces que los hombres vuelvan al polvo, 

con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos». 

Porque mil años son ante tus ojos como el día de ayer, que ya pasó, 

como una vigilia de la noche. R. 



  

Tú los arrebatas, y son como un sueño, 

como la hierba que brota de mañana: 

por la mañana brota y florece, 

y por la tarde se seca y se marchita. R. 

  

Enséñanos a calcular nuestros años, 

para que nuestro corazón alcance la sabiduría. 

¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...? 

Ten compasión de tus servidores. R. 

  

Sácianos en seguida con tu amor, 

y cantaremos felices toda nuestra vida. 

Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor; 

que el Señor, nuestro Dios, haga prosperar la obra de nuestras manos. R. 

 

 

ALELUIA      Mt 5, 3 

  

Aleluia. 

Felices los que tienen alma de pobres, 

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 

Aleluia. 

 

 

 

EVANGELIO 
¿Para quién será lo que has amontonado? 

 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas        12, 13-21 

 

      Uno de la multitud le dijo: «Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo 

la herencia». 

     Jesús le respondió: «Amigo, ¿quién me ha constituido juez o árbitro entre 

ustedes?» Después les dijo: «Cuídense de toda avaricia, porque aun en medio de 

la abundancia, la vida de un hombre no está asegurada por sus riquezas». 

      Les dijo entonces una parábola: «Había un hombre rico, cuyas tierras habían 

producido mucho, y se preguntaba a sí mismo: "¿Qué voy a hacer? No tengo 

dónde guardar mi cosecha". Después pensó: "Voy a hacer esto: demoleré mis 

graneros, construiré otros más grandes y amontonaré allí todo mi trigo y mis 

bienes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos 

años; descansa, come, bebe y date buena vida". 

     Pero Dios le dijo: "Insensato, esta misma noche vas a morir. ¿Y para quién será 

lo que has amontonado?" 

     Esto es lo que sucede al que acumula riquezas para sí, y no es rico a los ojos de 

Dios». 

 

      Palabra del Señor. 
 



 

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 

 

 

“SI QUEREMOS AHORRAR: 

APRENDAMOS A DAR” 
 

RECURSOS 

 

Proponemos realizar una dramatización. Para ello necesitamos 2 animadores y un 

cofre. 

También una alcancía con forma de corazón, corazones de cartulinas y biromes 

o lápices. 

 

Leo: (aparece con un cofre antiguo) ¿Qué voy a hacer con estas cosas? …Con 

estas monedas, collares y anillos… 

 

Nicolás el sacristán: ¡Hola! ¿Qué estás haciendo? 

 

Leo: Vine con todo esto acá, porque me da miedo ponerlo en un banco… 

además leí que Jesús hoy en el evangelio dijo que había que guardar los tesoros 

en el cielo. Y ésta es la sucursal que tengo más cerca. 

 

Nicolás el sacristán: ¿Cómo sucursal? 

 

Leo: Bueno, usted me entiende. Acá hablan de Dios, rezan, ayudan a los más 

pobres en Caritas, etc. y todo lo que hacen es para que vivamos como en el 

cielo, y usted viene a ser como el administrador. ¿O no? 

 

Nicolás el sacristán: A ver, es cierto lo que decís, pero no todo, yo no soy el 

administrador.  

 

Leo: Jesús dijo que había que ahorrar en el cielo y yo no me voy sin depositar en 

una caja de seguridad del cielo todo lo que junté. 

 

Nicolás el sacristán: Mejor le preguntamos al Padre Mario, a ver si nos ayuda con 

esto. 

 

 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 

 

+ ¿Se acuerdan el evangelio? Reconstruimos con los chicos.  

¿Qué pasaba con el hombre que quería tener cada vez más, y amontonaba y 

amontonaba y no compartía con nadie? ¿Qué le sucedió? Llegó un día que se 

murió y no se llevó nada. 

 

+  Lo único que dura para siempre es el amor y todo lo que hacemos con amor. El 

dinero se acaba, las cosas nuevas se ponen viejas, la fama dura un tiempito, pero 

el amor dura para siempre. 



 

+ Y el amor ¿dónde se puede guardar? En el corazón y la vida de nuestros 

hermanos que reciben nuestros gestos de amor. 

 

+ Para ahorrar amor hay que hacer totalmente al revés de lo que hacemos con 

las otras cosas. Cuando queremos ahorrar cosas: las guardamos. Para ahorrar 

amor y vivir llenos de amor hay que animarse a compartir, a ayudar, a 

comprender, a ser solidario. 

 

+ ¡El amor es el único tesoro que se multiplica dando! Y la vida de todos los que 

queremos y ayudamos es el verdadero banco, la verdadera sucursal del cielo 

dónde podemos poner todo el amor que queremos tener. 

 

Al concluir la homilía: 

Podemos tener preparada una alcancía con forma de corazón en la que los 

chicos colocarán corazones más chiquitos de cartulina. En ellos escribirán las 

cosas que van a hacer que la fortuna de su corazón crezca y llegue a todos. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Padre bueno del cielo,  

llena nuestros corazones con la alegría de tu amor, 

para que busquemos siempre 

hacer el bien a los demás. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  

 

Padre del cielo, 

te ofrecemos el pan y el vino,  

y también nuestra vida, 

recíbela con alegría  

y transfórmala en ofrenda agradable. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Padre bueno,  

te damos gracias por regalarnos a Jesús;  

concédenos la gracia 

de ser cada día más generosos. 

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 


